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REPARTO 


PERSONAJES ACTORES 
PELAR (209.08), .0+ ea ¡cda el JONA A . SRTA. SEGURA. 
MICAELA (4d dis as ca E AE GFONZÁLEZ. 
SANTOS (40 ddDe. celooco ce IAS Ns SR.  ROMEA. 
PERICO (a) El Vene (23 1d.)....o..ooooono.. MONCAYO. 
EL SEÑOR JOAQUÍN (39 ¿d.)............. GARCÍA VALERO 
Eb *MANQUITO"(604d.) tandas UN OREJÓN. 
DIEMA SADO Edna aaa ae A e da O ROMEA. 
CHAVITO (19 1d Ad A E ACA mal ; GONZÁLEZ, 
EL GOLONDRO (29 1d.).. .¿oocisndn rado» «8 ARANA. 
BL CHURRO: (Midi) de AR GALLO. 
PEDBIN (8 dE a oa POVEDANO (J.). 
PEPE (2240)... nodo sea e ae Ds SANTOS. 
EL MEDICO andes Sa AS MORA. 
UN ¿MONAGUPIRDOS 5.5 daa da crol la POVEDANO (E.). 
UN+ENSPROTOR 3 0 dada a ed HERNÁNDEZ. 
UN¿MONO'SABIO . 0... ess cai ToHaA. 
RIFAGUADO Ra o AU ETE CASTILLO. 
BE"NA'RANTERO. 300 de teatral oia Ural Nas MONTEAGUDO. 
HESBOBLBRERO nr MPA DOO cio Ale ESTRELLA. 
UN “BORRACHO Pd ae eo aLane AS GUERRA (J.). 
SU MUJER e ula a o loan ... SRA. ARIZMENDI, 
UN. ASISTENTE. 0ou.v.s PE A SR. SÁNCHEZ. 
UNA “ORTADA Ae A .. SRTA. CONTRERAS. 
UN. PADRE dc UN SR VA ESALOBRE? 
UNAS. MEA DR Dioni aaa caca el A SÓ NS SRTA. GROSSI. 
CRULA Lo O ion fl cy ae ESPINOSA. 
LDBEMi o e A A ES PTA FERRER. 
SEÑORITO Tiara UNA E SR. GUERRA (M.). 
FDEMIRN Saa adds Ue Ao a es (a POR G-<ALERÓN. 


Cuatro chicos de cuatro á ocho años. 


Guardias, alguaciles, toreros, picadores, mozos de estoques, monos 
sabios, areneros, mulilleros, vecinos, espectadores, chicos, etc., etc. 
Coro general y de niños : 





_ La acción en Madrid, en el mes de Enero. Epoca actual. Derecha é 
izquierda la del actor. ' 


_Las acotaciones en la parte inferior de las páginas para la coloca- 
« ción de los personajes, entiéndanse de izquierda á derecha del es- 


pectador. 
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El derecho de reproducir los materiales de orquesta de esta 
obra pertenece á D. Florencio Fiscowich, á quien dirigirán 


sus pedidos las empresas teatrales que deseen ponerla en 
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ACTO UNICO 


OSORIO LI INLINL 


El teatro representa una barbería en piso bajo muy modesta, en la 
calle de Toledo. Puerta de entrada al foro. Otra lateral segundo 
término izquierda que conduce al inferior. Una tabla de maár- 
mol, que sirve de mesa tocador, corre á lo largo de la pared de- 
recha desde el foro al proscenio. Tres espejos y tres sillones en 
sus sitios correspondientes para el servicio de barbería. Sobre la 
mesa-tocador los utensilios propios del oficio. A la derecha, en la 
puerta del foro, una percha con toallas y pañics. A la izquierda 
de Ja misma un tocador ó lavabo con grifo y sobr2 aquél va- 
cías, ete., elc. Encima un reloj parado. Al lado de la puerta 2.* 
izquierda un armario bajo de un solo cuerpo y dos hojas, que 
encierra paños limpios y otros útiles propios del establecimiento, 
Ercima nna cesta para la compra. Sigue á este armario, adosado 
á la pared izquierda, una larga banqueta de gutapercha ó paño. 
Sobre ésta, otra percha para los sombreros de los parroquianos. 
En el centro un velador con recado de escribir muy modesto y 
yarios números de *El Enano», *El Toreo», “La Lidia», *El He- 
raldo». Un cepillo. Delante del velador un brasero en su caja y 
á la lumbre una cafetera con agua caliente para afeitar. En las 
paredes láminas de *La Lidia». Carteles de toros, banderillas, 
alguna moña, etc, y deialles que indiquen la estupenda afición 
de Sanios al toreo. Lámpara de petróleo colgada en el centro y 
quinqués de pared entre los espejos. Retratos de toreros célebres, 
Sillas de Vitoria, 





ESCENA PRIMERA 


SANTOS escribiendo en el velador. (1) PEPE sentado en el brazo del 

tercer sillón, leyendo un periódico. PILAR sentada en una silla baja 

al lado del extremo de la banqueta, donde está sentado el MANQUI- 

FO dándole lección de guitarra. Pausa larga. PILAR toca y MAN- 
QUITO lleva el compás 


MANO. Ahora la prima... ¡la prima! . 

PILAR ¿Asi? 

MANQ. Eso es. ¡Mucho!... ¡Olé!... 

PiLAR :Qué difícil es esto! 

MANQ. Ese deíto gordo... ese delito... 

PiLAR Pero maestro, si no puedo. 

MANQ. ¿Cómo que no? Si toca usted ya más que 
Paco er de Lusena. 

PiLAR No sea usted exagerado. 

MANOQ. Oiga usté, señó Santos. (Quiero que asenchus- 


té tocá er zapateao á su niña. 

SanrTos Vamos á ver. “Dejando de escribir.) 

PiLaR Pero, padre, si me salen muy mal. 

SANTOS Anda, mujer, que ya hace nora tiempo 
que no te olgo. 


MANQ. Po ya usté verá qué dirsipula he sacao. Y las 
va á cantá tamié. Va usté á vé grasia fina. 
PILAR Sí, miá que gracia yo... 


SANTOS Pues me alegro mucho. Ksos adornos son 
muy convenientes para ser dizna esposa del 
marido que va á tener. 

MANQ. ¡Hola! ¿Conque al fin?... 

SANTOS Sí, señor; el año qué viene tomará. Perico la 
alternativa y quitará los moños á tóos esos.. 
desgraciaos que sé le están poniendo por 
delante... y con la satisfacción que yo tengo 
con impresarios, ganaderos, el Guerra, el 
Reverte y un porción de pronombres de la 
torería, el chico hará carrera, y esta tonta 
tendrá un marido como para sí misma qui- 
sieran muchas títulos, ú séase alistócratas. 





(1) Pepe, Santos, Pilar, Manquito, 


Pinar 
SANTOS 
PiLAR 


SANTOS 
PiLAR 


MANO. 


SANTOS 


PiLar 


Mano. 


Do ad 


Pero, padre... si Perico no sirve para torero. 
¿Qué dices, niña? 

Lo que digo. Perico era un buen oficial de 
papelista y desde que dejó el oficio por me- 
terle usted en la afición al toreo, ni tiene 
hora segura ni puchero á la lumbre. 

¡Pero, niñal... 

¡Y na más! Mire usted, maestro. Perico era 
un muchacho honrao; mantenía á su madre 
viuda; ganaba de tres á cuatro pesetas to - 
dos los días, nunca jugaba ni bebía, ni tenía 
amigos, nimás cariño que su madre y yo; 
su maestro le quería más que á sus hijos, 
en fin, era un hombre. Pero mi padre le en- 
tonteció con eso del toreo; el muchacho 
dejó el oficio, se echó á torear por los pue- 
blos, y de todas las corridas sale desnudo, y 
cuando no está en el hospital anda por la 
calle cojeando; y tan y mientras en su casa 
no hay unas malas sopas, y su madre llora 
y yo sufro y rabio... y por fin, que esto no 
tiene más remedio que ó morirnos todos ú 
que se acabe el mundo. 

¡Olé, olé y olé y vivan los corasones de azú- 
car cande! 

¡Pero niña! ¿Pero qué estás hablando? ¿Pero 
qué entiendes tú de las cosas del mundo? 
¿Pero qué sabes tú de la práctica de la vida 
ni del destino de las criaturas ni de... mira, 
mira, mira... cántame esas coplitas y no te 
metas en poblemas que no están al alcance 
de tu inteligencia. Conque venga de ahí. 
Bueno, padre, no se ponga usté así. Ni ten- 
go ganas de cantar, ni sé; pero allá va, salga 
lo que salga. 

¡Eso es! ¡Viva la autoridá paterna y vivan 
las caritas humildes y la voluntá de las ni- 
ñas bonitas] 
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Musica 


PILAR ¡Ay, ay, ay, ay, ay, ay! 
que le lele leando. 
¡Áy, ay, ay, ay, ay, ay! 
que me voy mareando. 
Jitanito, gitanito, 
no vayas á torear 
porque á mi me dan fatigas 
y ganitas de llorar. 
No te fíes nunca 
de bichos con cuernos 
que aunque paezcan mansos 
son muy traicioneros, 
Yo sólo al pensarlo 
ya siento temblores 
y ya ni me fío 
de los caracoles, 
que aunque sus pitones 
no sirven pa na 
alguno quisiera 
tal vez cornear, 


Mano. ¡Qué gracia que tiene! 
¡ay, qué resalá! 
PiLaR '_aracolitos, que vente conmigo 


caracolitos, que yo soy mejor 
¡2y, sitanicol que un toro del duque 
y yo “doy más juego sin exposición; 
¡ay, caracolitos! soy más voluntaria 
¡2y, caracolitos! sin mala intención; 
me cuadro en la suerte 
con mucha nobleza 
y mansa me entrego 
á mi matador. 
¡Ay! Vente conmigo al baile 
y no vayas á la plaza 
que aquí te daré mis brazos 
y allí el toro una cornada; 
la cara deja del bicho 
y ven cerca de mi cara 
y da un pase de ida y vuelta 
por la calle de la Pasa, 
MANG, Me sacan de quicio 


PILAR 


MANQ. 


Los Dos 


SANTOS 
MANQ 
SanTOS 


MANQ 


SANTOS 
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su gracia y su aquél; 

sin darme yo cuenta 

me bailan los pies. 
Muleteando me estás hace días 
muleteando con arte y primor 
y al darme un pase te alcanzo una tarde: 
y con mis ojos te mato de amor. 

¡Viva quien tiene alegria 

y sabe querer 

y quien olvida los toros 

por una mujer! 

¡Ay, que prontito, cariño, 

seré tu gachi 

y en los bailes, cafés y teatros 

la envidia seremos de todo Madril 

¡Arsa, mi niño, 

que toma, que dale, 

que está de alegria 

moviendo los pies! 

¡Vivan los hombres, 

que vaya, que venga, 

que tienen salero 

y saben querer. 

¡Que viva tu pare, 

tu mare, tu abuela, 

tu tatarabuelal ¡olé! 

¡Ay olél 


Hablado 


¡Bien, Pilar, bien! Eres una artista. 

¿No se lo desia yo á uste? (1) 

Y eso que el maestro es manco. | 
Cabales; que si no me faltara er deo líndise 
de la mano erecha, ya la hubiea yo enseñao- 
la mar de falsetas con abalorios. Pero, ¡qué 
le vamos á hasél De chequetillo se me es- 
grasió ese deo; pero asi y tóo, el Manquito 
es hoy un gúen tocaor de tablao, sin que 
esto sea presumir. Más mérito, ¿no es ver- 
dad? : 

Pues ya lo creo. 


(1) Pepe.—Santos, Manquito, Pilar. 


Mano. — ¡Ka, gúeno: Pues hasta el lunes. (Toma su som - 
brero de la percha de la derecha.) 

"PILAR ¡Vaya usté con Dios, maestro! 

Sanros  ¡Adiós, señor Tomás! Que no falte usté ma- 
ñana á la corrida. 

Mano. Primero faltará el sol. 

SANTOS Pásese usté por aquí, y nos iremos juntos. 

MANQ. Y á vé si pa el lunes me puede usted dar 
aunque no sea más que un mes de los cua- 
tro que usted me debe de las lersiones. 

PiLAR (¡Dios mío, qué vergienza!) 

Mano. Y usted dispense, señor Santos; pero semos 
en casa sels bocas, y los tiempos están muy 
malos. 

Sanros: - Sí, hombre, sí; yo haré lo posible, | 

Mano. Ya usté vé. El cante está en decadencia. La 
afisión por los suelos; las lersiones son muy 
escasas; así es que toa la familia estamos á 
dieta y vestios de verano, y me he tenio que 
mudar á un piso quinto tan arto, tan arto, 
que otavía no he podío ver un gorrión por 
la pechuga. ¡la, con Dios! (Vase por el foro.) 

“SANTOS ¡Abur! 

ESCENA TE 
SANTOS, PILAR, PEPE, Luego MICAELA y PEDRÍN 

PiLaR Mire usté, padre; lo que debe Usted hacer € es 
despedir a] maestro. 

SAN1OS ¿Por qué? 

PILAR Porque no quiero más músicas. 

Santos ¿Y á qué viene eso ahora? 

PILAR ¿Pero usted cree que estamos para solfas 
cuando no hay en casa un real? ¿Cuando 
está usted debiendo á todo el mundo? ¿Y 

| cuando estamos en las últimas? 

¡SANTOS Mira, niña, vete á fregar los platos Yi dejame 
en paz. 

PILAR ¿Los platos?... ¿Qué platos he de fregar, si 
hoy no nos hemos desayunado todavía? 

SANTOS ¡Pero, chica!... 

PiLAR Pues si es la verdad. 


A A 


SANTOS 


PiLAR 


Mic. 
Pep. 


SANTOS 
Mic. 


Pep. 


SANTOS 


Mic. 


Pep. 
SANTOS 


Prep. 
SANTOS 


Pep. 


SANTOS 
Mic. 
SANTOS 
Mic. 


Pep. 
Mic. 
Pep. 
Mic. 


arte, ¿por qué le vas á 


O 


Bueno, nv te apures; ya arreglaremos eso. 
Tu madre ba salido por dinero y no debe: 
tardar. 

(Se oye llorar a Pedrín descompasadamente. Entra. 
con él Micaela, que lo trae arrastrando del brazo. Pe- 
drin tise puesta una montera de papel y una capa de- 
percalina azul con esclavina encarnada.) 
Ahi viene con el niño. 

¡Anda, anda, sinvergienza! (1) ¡Aquí está tu. 
padre, que te compondrá! 

¡Ay, ay, ay! (Llorando.) 

¿Qué es eso? 

¿Qué? Que el muy granuja, en lugar de ir á 
la escuela se me ha escapado á jugar al Leo: 
con los chicos á Puerta Cerrada. 

¡Ay, ay, ay! 

Pues, mira: ya snbesató que no me paece: 
mal esa afición. Si al muchacho le tira el 
á torcer su idea? 
¡Jesús, qué hombre! Pero, ¿á tí te parece 
esto decente? ¿No ves cómo trae el panta- 
lón que ayer mismo se lo compuse? 
Es que me ha cogido el toro por detrás. 

¡Ay, qué salero! Por ahi no tienen cornás 
más que los toreros que juyen. Haber salido- 
por pies. 

¡Sí era Quico, el de la tahona, que es más. 
grande que yo! 
Pues con los toros grandes se ganan las pal-- 
mas y el nombre. 
Ya le di yo un recorte, que se dió de narices 
contra un carro que había en la esquina de- 
la Cava Baja, 

¡Olé los hombres! ¡Vengan esos cinco! 

Pero, Santos, ¿qué dices? 
Fomento el arte, mujer. 

¡Pú estás chiflao, por fuerza! ¿Y la boina,. 
maldito? 

Me la ha escondio un chico. 

¿Y los libros? 
Están en la fruteria. 

¡Uy! ¡Cómo trae la camisa, limpia de hoy! 


(1)  FPepe.—Santos, Pedrín, Pilar, Micaela, 


“SANTOS 


Mic. 


"SANTOS 


Mic. 


"SANTOS 
Mic. 


“SANTOS 
Mic. 
SANTOS 
PiLar 


Mic. 


“SANTOS 
Mic. 
¿SANTOS 


Mic. 


SANTOS 
Mic. 


SANTOS 


(1) Pepe, Pedrín, Pilar 


'lú conoces bien mi natural. 


Le 


¡Vamos, entre todos me vais á quitar la 
vida! ¡Maldita sea la hors en quel... 

¡Eh! ¡Micaela! ¡Que vas á decir un disparate! 
Sosiégate, y dime si te no: dado dinero la 
Ugenia. 

(Echando un duro sobre el velador, , Toma; me ha 


dado un duro y dice que no me da más. Que 


con este ya. van ocho. 

Ya verás tú como todo se arregla. 

Si, como Dios no lo remedie, de ésta vamos 
todos al Hospicio. 

¡Ave Marial 

Pero, ¿no tenias tú ayer diez y siete pesetas 
en el cajón? (1) 

SÍ, pero... 

¿Pero qué? ¿Qué has Hecho de ellas 

Pues verás... yO... 


Se las ha dado á Perico para que alquile el. 


vestido que va á sacar mañana en la corrida. 
¡Jesús! ¡Jesús! ¡Jesús! ¡Qué condenación de 
hombre! Pero, ¿tú te has ,vuelto loco? ¿A 
dónde vas á parar con esa: manía, Santos? 
¿A dónde? Ten calma y escúchame. 

¡Dios me perdone: Ya escucho. 


bien mis teorias sobre pundonor y demás: 
tú conoces bien mis principios... 
No; hace ya tiempo que no conozco ni tus 


principios ni tus postres; tus ptas y gra-: 


clas. 


Tú conoces 


Vaya; si lo vamos á echar á chirigota. avisa. * 


Sigue. 
El hacer hoy los sacrificios que hago por 


Perico, no creas tú que es otra cosa sino ' 


cuestión de pespicacia y de vista. Perico, 


que hoy es ya una esperanza del toreo, será ' 


mañana maestro en el arte, y ganará los mi- 
les á espuertas, y será solicitao y querido 


en todas partes y llevará consigo la bendi-' 


ción de Dios, que caerá sobre su mujer, 


nuestra hija, aquí Br esente, y sobre toda esta 


Santos, Micaela. . 


Mic. 


SANTOS 


Mac. 


SANTOS 


PILAR 
SANTOS 


dt NAS E 


familia, que por su honradez y demás, está 
llamada á gozar de toda clase de prosperi- 
dades. 

¡Amén! Pues debajo de todos esos desatinos, 
pones que á mí no me da la gana de que 
eso suceda. Que tu hija no se casará con 
Perico, y sí con el señor Joaquín, que la 
quiere y es honrado, y tiene su tienda de 
ultramarinos en la Colegiata y una fortuna 
de siete ú ocho mil uuros. Y, por último, 
que desde mañana me pongo yo los calzo- 
nes y os meto en cintura á tí, á ella y á todo 
el que me lleve la contraria. ¡Ea! 


¡Pues señor, bueno! Pues no lo tomas tú con ' 


calor ni ná, que digamos. 

Porque ya estoy harta. Y me voy, porque 
esto va á acabar muy mal. (A Santos.) Tú, á 
afeitar á... á afejtarte tú, porque aquí no 
viene nadie. Tú, á lavar y á mudar á tu her- ' 
mano. Y yo á la compra, ¡que Dios sabe si 
será la última! (Poniéndose el mantón nerviosa- 
mente y cogiendo una cesta que habrá sobre el ar- 
mario.) y que Os lleve á todos el demonio... 
y que... ¡abur!... porque si no me marcho, 
voy á reventar como un aa (Vaso 

por el 90) bs 


ESCENA Ml > dd 
DICHOS, menos MICAELA 


¡Sbssss... pum!... ¿A dónde irá á soltar lay 
caña ese cohete? No; y como buena, es bue-. 
na; ya lo creo; no tiene más sino que... ya 
se ve, la pobre... ¡Canario! Y á todo esto no. 
me acordaba del suelto para el Heraldo. Y. 
son las doce y media. 

¿Qué suelto?” 

Espera; Pepe, ponte. el sombrero y llégate á 
Barrionuevo, á la imprenta del Heraldo. 
Preguntas a toma su capa y su sombrero de la 
percha de la izquierda.) por el señor de Barque- 
ro, el que hace las reseñas taurinas, y le di- 


PILAR 
SANTOS 


PILAR 
SANTOS 


PrpE 


SANTOS 


Mon. 
SANTOS 
MoN. 


SANTOS 
MoN. 


SANTOS 


Mon. 
SANTOS 


PILAR 
SANTOS 
PiLAR 


o Ep 
ces que de parte del maestro Santos, ahi va 
el suelto de que le hablé ayer. Mira: (Leyen- 
do.) «En la corrida de novillos que se lidia- 
rá mañana domingo, alternará, por prime- 
ra vez en nuestro circo, el notable diestro 
madrileño Pedro Cueto (a) El Nene, del que 
tenemos las mejores noticias por nuestros 
coresponsales de Algete, Tetuán, Torrejón 
y otras. Damos la enhorabuena á la impre- 
sa y al público en general, por la aparición 
de tan brillante esperanza en el debilitado 
arte de Costillares.» ¿Eh? ¿Qué te parece? 
Que mañana me quedo sin novio. 
¡Calla, inocente, callal ¡Que no sabes tú la 
la fortuna que te espera! 
(Con gran suspiro. ) ¡Ay, Dios mio! 
Toma, Pepe. Y si no está ese señor, que se 
la pongan en su mesa. 


Está bien, (Vase por el foro.) 


ESCENA IV 
SANTOS, PILAR y EL MONAGUILLO 


pi pc o 4 
Y tú, vé á lavar al niño, que si no tu madre 


Nos va á armar el gran tiberio cuando vuel- 


va. (Piler entra al niño por la izquierda.) 

Señor Santos. 

¿Qué pasa? 

Que se llegue usted á casa del capellán pá 
afeitarlo; que tiene una boda á la una. 

¿De cuál de los dos? 

De Frascuelo. 

¡Ah! ¡Bueno! 

Adiós, 

¡Mira qué condenaos de chicos; le llaman 
asi porque se parece al señor Salvador. (Co- 
giendo los avíos _necesarios.) Ten cuidado de la 
casa. Y si viene Perico, que me aguarde. 
(Toma su sombrero de la percha izquierda. ) 

Bueno padre. No tarde usted, que entoY sola. 
Ahora vuelvo. (Vase por el t0x6)) " 
¡Válgame Dios, y qué desgraciada soy! ¡Si 


A: Lo JUAS 


yo pudiera convencer á ese muchacho! Pero 
quiá, si mi padre le tiene sorbido el seso. 
Dándole ackares con el señor Joaquín, quizá 
se viniera á buenas. ¡Pero si yo no sé hacer 
eso! ¡Si yo le quiero á él solol... ¡Ay, Virgen 
de li Paloma! ¡Si me lo vuelves papelista 
te ofrezco, pa cuando nos casemos, un tore- 
ro de cera de tamaño natural. (Vase segunda 
izquierda.) 


d 


ESCENA V* 


PERICO, EL CHURRO, EL GOLONDRO y CHAVITO. Salen por el 
fondo el Nene y el Golondro, con capas. Chavito y Churro, sin 
ellas, Vestidos de corto, humildes, pero no rotos ni sucios, Churro 
lleva gorra, Chavito boina. Todos llevan la coleta recogida. Entran 
y se sientan en derredor del brasero (1), y se van levantando cada 
uno á su frase, cuando Perico dice: «Yo me abro de capa, etc.» 


PER. 
GoL. 
CHURRO 
CHAv. 
Per. 


-CHURRO 


Per. 
GOL. 
PEr. 
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Musica 


¡Valiente tarde! 
Está que pela. 
¡Me he quedao tieso! 
-Pá mi, que nieva. 
Venga un cigarro. 
Lo debo, chico. 
Golondro. 
p “Baso: 
Chavito. 
Piso. 
¡Ay, qué cuadrilla de más salero, 
ni tie tabaco, ni tié dinero! 
Está lo mismo que el matador, 
que ni los cuartos tié de un reló. 
En estas manos 
tengo un tesoro; 
un cambio mio 
vale un millón. 
¡Valiente cambio! 
Lo dicho, dicho. 


(1D) Nene, Golondro, Churro y Chavito. 
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Ada tú, Lonja del Almidón. 5 

Yo me abro de capa 

delante del bicho, 

y con dos verónicas 

lo dejo aturdio; 

luego una nayarra 

y otra de farol, y 

y salgo de la suerte 

más limpio que el sol. 

Yo entro por derecho 

gritando: ¡Jún, toro! 

Y humillar le hago, 

y morder el polvo. 

Yo pá dar el quiebro 

no tengo rival. 

Yo sobaquilleo 

de un modo especial. 

Pues mi fama de torero 

asenté como el primero 

en Chinchón, 

Navalcarnero, 

Hortaleza 

y Fuencarral. 
Dominamos la escuela rondeña, 
la llamá sevillana también, 
y además el toreo de brazos. 
Y además el toreo de piés. 
Toreamos Saltillos, Veraguas, 
Miuras, Laffites, Muruves y tó, 
aunque tenga más.años que un loro 
y el cólera morbo en cada pitón. 
Somos los toreros del porvenir, 


«y los que hasta ahora tuvieron cartel 


por debajo de nosotros los hemos de ver, 
porque unos maletas todos ellos son : 
y ninguno vale lo que valgo yo. 
Para alegría los toros; 
para toreros, España, . 
y para barbianas, toas las españolas 
cuando van de fiesta con mantilla blanca. 
Para los bichos, el trapo; 
para las hembras constancia, 
y para estos cuatro mozos de chipén 
toos los aplausos y todo el parné. 
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sa y fp 


Cuando hacemos el paseo 
avanzando aci, 

lo que dicen de nosotros 

es lo que hay que oir; 

porque son nuestras hechuras 
«de lo más barbián: 

mire usté, mire usté 

«qué facha tan salá. 

¡Ay olé! ¡ay olé! 

«quien se fije lo verá. 

No se vió en la plaza 

tipo más flamenco, 

esto es dar el golpe, 

esto es ser torero. 

Que ni Costillares, 

Que ni el Chiclanero. 

Que ni Pepebhillo. 

Que ni el Regatero. 

Que ni Cayetano. 

Que ni el Espartero. 

Que ni Mazzantini. 

(Que ni el Algabeño. 

(Que ni Cara-ancha. 

Que ni el Torerito. 

Que ni Villaverde. 

Ni Lagartijillo. 

Ni Gonzalo Mora. 

Tato y el Villita. 

Faico y el Minuto. 

Lavi y el Padilla. 

Bebe y Rocanegra, 

ni el Salamanquino. 4 
Fuentes y el Chicorro. A E 
Bomba y Bonarillo. . 
Cúchares, Pepete, 

Litri y el Gavira. 


e 


- Ni Manuel Domínguez, 
- Curro y Lagartija. 


Ni Francisco Montes, 

ni Pedro Romero, - 

ni-Manuel Carmona, 

Gallo y Juan León, des 

ni el mismo Reverte, dd AS 
ni el mismo Guerrita, : RA 


GoL. 


Chav. 
NENE: 
CHaAv. 
CHURRO 
GoL. 


(1)  Golondro, Pedro, Churro, Chayito. 





ayy 


ni el gran Lagartijo, 

ni el gran Salvador, 

torearon lo que yo. 

¡Vaya por usté, 

y el de más allá, 

que esto es en Madri: 
la verda! 


ie 


Ahora sabemos que en Francia 

hay afición al toreo 

y que tienen plazas para dar corridas 
Cauterets y Nimes, Lourdes y Burdeos. 


- Hay ya toreros franceses 


con casaquín y chapeo 
y como en España se quieran colar, 
¡cuántos naranjazos se van á llevar! 


El piquero allí se llama 


don musiú Piqué; 
el que pone banderillas 
don Banderillé; 
el que mata, cuando puede, 
don Maté toró, 
y al guasón que hay de frac 
para abrir la puerta á los burós, 
se le llama en francés Buñoleró. 

Es una vergúenza 

que esto toleremos 

y áú parar el golpe 

los llamados semog. 

Que ni Costillares, 

etc., ete: 


Hablado 


Pues señor, bueno. Está concurrida la casáa 
ésta. Y en mitá de la calle de Toledo (1). 
¡Miá que si uno quisiera afeitarse ahoral.... 
¿Y qué te ibas á afeitar tú? (Sentándose.) Lora 
Es un digamos. 

Y eso que hoy es sábado, 

Día de barbas. cd: 
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Joe, pora 


e 


Pá mi que aquí siempre es lunes. 

La. barbería de José María, poco jabón y 
mucha baca. 

¿Sabéis lo que os digo? 

¿Qué? 

(Que no me gustan las chirigotas tocante á 
mi padrino. 

Si este Chavito es muy chirigotero. 

Pues miá... que el Churro... 

Pero hombre, ¿no ves?... 

¡Que se ha concluido, ea! (Se levanta.) Y que 
desde hoy váis á respetar lo que yo diga 
como matador vuestro que soy. Y que se ha 
acabao el tutearme. Y que el que no lo 
quiera asi ha dejao de pertenecer desde hoy 
á mi cuadrilla. (Pausa. Se sienta.) 

Pues ahora sí que nos ha achicao éste. 

Eso es cuartearnos las facultades. (Se sienta 
en la silla baja donde estuvo Pilar, y toma la guita- 


¿rra, con la que se entretiene sin tocar ni distraer 


la escena.) 

Y tiene razón. ¿No semos nosotros los lla- 
maos á dinificar el arte del toreo, tan atro- 
pellao hoy por cuatro ó seis Tabardillos sin 
miaja de decoro personal? Pues prencipie- 
mos por colocarnos nuestras propias perso- 


' nas en el terreno que á cá una le pertenece, 
y vamos á la regeneración del arte con toos 


sus prencipios antiguos y toas sus ventajas 
modernas. 

¡Ole! Eso que ha dicho este. 

Pues chico, yo que tú, en lugar de picador 
de toros ma hacia diputado provincial ó 
ispetor de la higiene. ¡Gracholi, cómo ha- 
blas!... 

¿Pero no ves que ha sido cajista? (se sienta al 
velador y toma un periódico. ) 

Bueno, ahora vamos al asunto. El señor 
Santos no está, y yo no sé qué hacer. El 
vestido no lo alquilan menos de veinti- 
cinco pesetas. ll no me ha podido reunir 
más que diez y siete, y yo vengo á devol- 
verle su dinero, que buena falta le hace en 
su casa, y á decirle que sacaré el viejo. 


CHURRO 


NENE 
GoL. 
CHURRO 
CHAv. 
Gol. 


NENE 


CHUuRRO 


GoL. 


NENE 


Chav. 
NENE 


GoL. 


NExE 


GoL. 


NENE 


Mal Yo, pa 


Pero si te lo dejó... se lo dejó á usted aquel 
toro en Arganda el día de la En hecho- 
UNOS ZOTTOS. 

Ya me lo cosió mi madre. 

Y además, la taleguilla le está. muy corta. 
Como que "ha crecido mucho en dos años. . 
Bueno, pero como ha sido papelista, le pue- 
de echar un zócalo. 

¿Por qué no has escogido aquel rosa y platas 
que sacaron el primero? 
Miá este; ¿pero aquello era plata ni rosa?” 
¡Vamos, hombre, ni pá las mojigangas del. 
Medrano! | 

Tié razón. Mañana tié que salir al ruedo con. 
mucha decencia. 

Bueno; la cuestión del vestido ya sé yo que- 
quedará bien. Pero .. ¿y la cuestión de aqui? 
(señalando al corazón.) 

(D.spués de una ligera pausa.) Pues bien. Como- 
siempre. Ya sabes tú que yo me meto en el 


terreno como el primero y que en eso no-. 


me dejan atrás los más guapos. Ahora, que: 
las condiciones de los toros varian, que las. 
facultades de uno no están siempre comple- 
tas, y por eso algunas veces los bichos llegan 
y se toma un palo ó una corná. Ya se ve; to-- 
rea uno muy de tarde en tarde, y la falta de- 
ejercicio debilita mucho. 

Y el abuso de las legumbres. 


¡Chavito, que te la vasá ganar! e pes 


hablando formal! 

Pues lo que yo te digo .. y dp es qué: 

si mañana no quedas bien por unas ú por- 

otras, más vale que te vuelvas al oficio y te- 

dejes de toros. 

¿Y eso á qué viene ahora? 

Ya te he dicho que dispenses, pero yo tengo. 

esperencia y te he oservao en dos años que: 

toreamos juntos, y me paece á mi que vo-- 

luntá te sobra, pero .. vamos... Que... yo no 

sé lo que es, pero te falta algo. 

¿Qué me falta? ¡Maldita seal... (Se levanta.); 
¿Qué me falta? ¡Golondro! ¡Eso no se le dice- 

á UN elas cara á caral ¿No me has dicho- 
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tú mismo mil veces ¡olé! cuando he abierto 
el capote? ¿En quites no te saco los toros 
por las afueras? ¿Con los palos no sé cambiar- 
me, cuartear en mi terreno, sesgar y toos los 
recursos? ¿Con la muleta en la mano no doy 
á cada toro lo que es suyo, y sé despegarlos 
y sé recogerlos parando y con adorno? Y 
cuando llega la hora. de echarse la escopeta 
á la cara, ¿no me ves siempre... Ó las más de 
las veces... que... bueno... ahi, ¿ves tú?... ahi 
quizás que tengas que criticarme algo; va 
ves si soy franco; pero si estoy endeble algu- 
na vez, ¿sabes tú lo que es? ¿Lo sabes tú? 
Pues te lo voy á decir pa que sepas too lo 
que pasa en mi interior. Es que en ese mo- 
mento me acuerdo de la pobre vieja que se 
ha quedao en mi casa, y el corazón se achi- 
ca; las fuerzas flaquean, la cabeza se va y 
resulta que pincha uno donde Dios quie- 
re, y nunca quiere que sea en lo alto. 
Pero yo te juro que desde ahora pá adelante, 
al ponerme el vestio, me he de arrancar 
toos esos pensamientos, y no va á haber en 
la plaza hombre más sereno ni que pinche 
más alto, aunque le echen por las puertas 
del toril toros de cien arrobas ó catedrales 
en vez de toros. 

Bueno, pues esto se ha acabao. Basta de 
consejos, y echa una copla. Chavito. (41 Cha- 
vito, que se ha puesto á tocar la guitarra.) 

Estoy ronco. 

Anda, hombre, que "el señor Santos te lo 
agradecerá. 


| ¿Por qué? 


Porque le echarás los ratones de casa. 
¡Qué agudo eres tú también! 


Aquí viene a la echará mejor que este 


Roque. 


PILAR 
NENE 
PILAR 
NENE 
PILAR 


NENE 
Gol. 
CHav. 
NENE 
CHURRO 


GOL. 
CHURRO 
NENE 
CHav. 


PILAR 
CHav. 


PILAR 


Per. 


PiLAR 


ESCENA VI 
DICHOS y PILAR segunda izquierda 


¿Qué hacéis aqui? (1). | 

Hemos venido á buscar á tu padre. 

No está. 

Pues volveremos, 

Estoy yo sola con el niño y quisiera, aprove- 
chando la ocasión, hablar contigo de un 
asunto serio. 

Cuando quieras, Pilar. 

51 estorvamos... 

Pa mi que sl. 

Hombre, yo no digo... 

Pues yo digo que tienes razón. Conque sl 
sus paece podemos ir á esperar á este al café 
de San Millan. 

Vamos allá. Hasta ono Perico. ¡Adiós, 
Pilar! 

Quedarse con Dios. 

Hasta luego. 

¡Vaya una pareja! ¡Viva el rey del toreo... y 
la reina de Españal (En medio de los dos.) 
Abur. (Vanse Churro y Golondro.) 

Espera. (Coge á Pilar por los brazos, la hace dar 
una vuelta en redondo y la trae frente a frente á Pe- 
aro.) ¡Ya la tiés cuadral... Corto .. y derecho. 
(Vanse por el foro.) 


ESCENA ME 


PILAR y PERICO 


(Acompaña á los tres hasta la puerta, cierre, y des- 

pués de mirar á Perico fijamente. Pausa. ¡Perico! (2) 
¿Qué? 

¿Me quieres? 


(4) Golondro, Perico, Churro, Chayito. 
(2) Pedro, Pilar. 
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Miá esta. ¿Y era este el asunto serio? 
Contesta. | 

Más que á mis ojos. 

¿Y por mi serías tú capaz?... 

De todo, ya lo sabes. 

¿Y si yo te pidiera un sacrificio? 

Me dejaba matar por ti. 

No pido tanto. 

Habla; ¿qué quieres? 

Casi... casi... un imposible. 

¿Un imposible? ¿Hay nada imposible pá mí 
cuando se trata de darte gusto? 
Puede. 


¡Vamos, Pilar! ¡Iú no me conoces! ¡Tú no 


sabes todavía lo que te quiero; ¡Pídeme... la 
luna! ¡Pídeme el tronono de Pelsia, pídeme... 
Voy á pedir. É 

Venga. 

Vuélvete al oficio. Deja el toreo. 

¡Mujer!... (Estúdiese la entonación, el efecto y la 
expresión.) ¡No te has quedao corta! 
¡Contesta! (Pausa.) 

Pilar: ¿tú crees que yo quiero ser algo en el 
mundo por mi? ¿Por vanidad? ¿Por orgullo? 
¡Pontina mía; si tóo es por tu bienj ¡Si yo 
tengo tu fortuna en mis manos con los to- 
ros! ¡Digo... eso dice tu padre! 

¡Perico, tú no me quieres! 

¡Chiquilla! | 


¡Perico!... que tú no sirves para torero! 


Mujer... deja que pruebe, y... Veremos. 
Periquillo; s1 tú lo “conoces lo mismo que 
yo! ¡Si lo estoy leyendo en tus ojos! | 
No me mires asi, Pilar, porque pierdo los 
sentidos. | 

Pues quiero mirarte... ¡Kal 

¿Y qué consigues con atontarme? 

¿Qué consigo? (Que me digas esas cosas que 


tanto me gusta oir. 


Pues no te las digo. ¡Rabia! 
Pues tiés muy mala sangre, 
Pues mejor. 
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¡Qué novio tengo 
tan complaciente! 
Lo que deseas 

no puede ser. 

(Yo hago pucheros 
si no consiente, 

y de seguro, 

le hago ceder.) 
(¡Vaya una coba 
que me está dando!) 
Deja los toros, 

que ello ha de ser, 
Mira que causas 
tu perdición. 
Tié que ser esa 

mi profesión . 


A 


Por ti no soy dichosa, 
na más que por ti. 
No digas esas Cosas, 
no me hagas sufrir. 


Desde aquella tarde 
que en la Fuentecilla 
tú sin más prosodias 
me diste aquel si, 

ni un solo disgusto 
te he proporcionao, 
porque mi cariño 
tan solo es pa ti. 


(Llorando.) 

No me sigas recordando 

otros dias más felices | 
pues no creo, aunque lo jures, 
lo que dices. 

¡Cómo cambian las personas! 
quien lo dude lo verá 
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dando á un hompre su cariño 
sin reflesionar. 

Por lo mucho que te quiero 
me he metido yo á torero 
pa juntarte mil millones, 
mil millones para ti; 

para tí na más, criatura, 

pa que luzcas tu hermosura 
en un coche de oro y raso 
paseando por Madri. 

Pues ya ves tú; 

pobre te quiero nada más, 
que tu ambición 

la desazón 

tan solo á mi me da. 

¡Ay, quién me dijera 

á mi, que inocente 

en la propia fuente 

te dije que si! 

¡Ay, quien me dijera 

que un día, por fin, 


- ser mal novillero 


tú preferirías 

á un corazoncito . 
que late por ti! 
No me digas esas cosas 

eso ya es desagerar 

pues conoces mi carázter 

y me quiés acorralar. 

(La puntilla me está dando 
con su modo de mirar.) 
¡Deja ya la torería, 


- no me dés la desazón. 


que te quiero papelista 

pero nunca matador! 

(Resistir es imposible, 

¡qué muleta, santo Dios!) 

Yo te quiero, y pues te quiero 
te lo digo y se acabó. 
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¡Ay, qué feliz, 
si me haces caso, tú serás, 
porque solo junto á mi 
y en mi querer 
la dicha encontrarás! + 
(Ya no sé qué hacer, 
ahora dudo yo, 
si decir que sí, 
ó decir que no.) 
(Creo que, por fin, 
ya se convenció. 
Ya tengo achicao 
á este matador.) 


. 


Yo loquito estoy por ti, 
mi Pilar, 

y me abrasa el corazón 
tu mirar. 


Junto á ti, 

ser feliz 

quiero yo, 

y relr 

y vivir 

sin temor. 
Y nuestra pobreza 
juntos luciremos, 
porque nos queremos 
cada dia más. 
Si es pecado amar asi, 
¡ay, ay! 
yo me quiero condénar. 


Hablado 


¿Ves tú? Ya me tienes entregao y manso 
como un cordero. 

¿De modo que de esta hecha te quitas de 
los toros? 

¡Pilarcilla... €S0... 

¡Mira que si no, no te quiero! 

Yo estoy obligado á mirar por el arte. 
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pa ls arte, ni qué narices! ¿Si ó no? 


¡Vaya un conflito! 

¡Mira, Perico... que yo tengo quien me 
quiera más que túl 

¡Mentira! 

¡Mira, Pedro, que el señor Joaquin, que es 
xIcO, me aprecia, y que tú ya lo sabes! . 
Pero tú no te llevas del interés... 

¡Mira, Pedro, que en mi casa hay mucha. 
No y que yo la puedo espantar con 
una palabral 
Aprieta, mujer, aprieta; pero no ahogues. 
Yo lo pensaré.. espérate al lunes; si quedo 
mal, te prometo... 

Ea, pues no. ¡Ahora ó nuncal 

Pero, ¿y tu padre? 

Mi padre es muy bueno y hará lo que yo: 
quiera. 

Pues no me resuelvo... Yo quiero probar... 
yo quiero... 

Tú quieres que yo te plante en la calle, y 
de esta hecha lo consigues. 

Mujer, nu te pongas asi. 

O los toros ó yo: hemos concluido. 


palacio 


Mi madre, calla. 


ESCENA VIII 


. DICHOS; MICAELA; ¿PEDRIN 


¡Maldita sea! Que me hace usté daño. (1) 


y (Que trae otra vez arrastrando á Pedrín. .) Más va- 


liera que en vez de pasarte el tiempo en 


- Conversación con ese... maleta, cuidaras me- 


jor de tu hermano. 

¡Madre! 

Señá Micaela, me está usté faltando. 

Tú me estás sobrando hace un año; conque, 
á la calle, y no vuelvas á poner los pies en 


esta casa. 


(1) Pedro, Pedrín, Micaela, Pilar. 


da 





Per. Es que yO... ) e 

Mic. ¡Ea, que agarro la escoba! 

PILAR Vete, Pedro... 

Per. Bueno; ahora me voy, pero luego... 

Mic. Luego, ¿qué? (Mirándole fijamente. ) 

Per. (Esta mujer me inoticia.) (Aparte.) 

Mic. ¿Qué? 

Per. Que yo hablaré con el señor Santos y vere 
mos. 

Mic. Como vuelvas, te has caido. (Vase Perico por 
el foro.) Ea, vamos adentro (41 niño. lA que te 
voy á atar á la pata de la cama. Y á tí (A Pi- 
lar.) no te digo nada. Como vuelva á ver en 
casa á ese pelambre, te faturo en pequeña 
pa que no llegues nunca. (Vase con Pedrín por 
la segunda izquierda. ) 

ESCENA IX 
PILAR y luego DIMAS 
PILAR Y tiene razón; si señor, que tiene razón. 

Por este camino no vamos á ninguna parte. 
Y yo estoy tan repudría y tan solivianta, 
que soy capaz de... 

Dimas (Algo ebrio, por el foro.) Buenas O 

PILAR ¿Quién? S 

Dimas ¡Yo! (1) 

PiLar ¿Y quién es hcdo 

Dimas ¿Que quién soy yo? ¡Ay, qué gracial ¿Quién 
soy yo? Na. Pues hágase usted el cargo de 
que no soy nadie. La parte más minúscula 
y terogénea del juzgado de la Latina. El se- 
ñor Dimas Rebollo, alguacil decano del Su- 
pra, ó si se quiere el hermano mayor del có- 
lera morbo antártico. | 

PiLAR Bueno; ¿qué es lo que usted quiere? 

Dimas Casi na. Entregar al señor Santos Varela, ú 
ásus derecho-habientes ó á sus colindantes 
ó á sus percificantes, (Pronunciación borrosa.) 
etcetera ú ecetera, que de ambas maneras se 
(1) Dimas, Pilar. 


o e a A 
ESAS ATA ADA 


a 


PILAR 
Dimas 


PiLaR 


Dimas 


PILAR 


Dimas 


PiLAR 
“DIMAS 


PILAR 
Dimas 


PILAR 


E 


O 


dice, esta papeletita, por la que le notifica- 
mos que el lunes, ó séase pasado mañana, á 


las diez en punto, los señores del Juzgado 


-4 que tengo la (1dem.) tribulización de repre- 


sentar, llegamos, le embargamos y nos va- 
mos.. . ¿Estamos? 

¡Dios mío! ¿Qué dice usted? 

Na más. No digo na más. Y con lo dicho 
basta, y no me mire usted con esa carita 
mistica y trrrasparente, que aunque soy 
quien soy, también me pia lo que me 
tralgo y... 

Lo que se trae usted es una borrachera más 
que mayor. 

¡Pchs! ¡Oiga usted, joven! Esa declaración 
es apo... Írica... apórfica... aplo... bueno; eso. 
Yo estoy funcionando, y como tal, intregro, 

improbro, ó lo que sea. Aqui se embarga, 

porque se embarga. 

¡Pero, Dios mio! ¡Esto es ya lo último, esto 
es la ruina, la miseria! 

Eso suele resultar siempre. Nosotros lo com- 
prendemos, lo lamentamos, porque la justi- 
cia es sensible... y, sin embargo, embarga. 

¡Ay, Virgen mía! 

Conque ahí queda' eso, y consérvese usted 
tan requetebonita, que no faltará un torero 
que la consuele. 

¡Malditos sean todos! 

Pues entonces un ex ministro ó un ex te- 
rero; por mix, équis. Expresiones, y hasta 
que venga á hacer esa a Aca: (Vase por el 

foro. ) 


ESCENA X 


PILAR. Luego DON JOAQUÍN 


Pues, señor, bien; ya escampa. La casa, sin 


parroquia; la cocina, sin lumbre; mi madre, 
sin paciencia; mi padre, sin vergúenza, y yo, 
sin novio ó poco menos. ¿Y esto se va á que- 
dar así? Pues, no, señor; no, “señor, y no, 


JOAQ. 
Pn.ar 
SJOAQ. 
PILAR 
JOAQ. 


PILAR 
JOAQ. 


PruAR 


JOAQ. 
PILAR 
JosQ. 


HO ias 


señor. ¿No está en mi.mano «el remedio? 


¡Pues, eal Ahora van á ver si yo tengo cora- 


je y me traigo mis cositas, El señor Joaquin 
me quiere; no necesito más que abrir la 
boca y está todo arreglado. Pues, la abro; 
vaya si la abro... En cuanto le vea. 

Aqui estamos todos. (Por el foro.) 

(¡Dios mio, él. | 

¡Hola, Pilarcita! ¡Jé, jél. (LD) 0 * 

Buenas tardes, señor Joaquín. 


-Miren qué ocasión para decirle á una in- 


grata cuatro verdades; amarguillas, es ver- 
daz, pero verdades. 

Vaya, siempre está usted de broma. 
¿Bromas? ¡Dios me libre! Serio y muy serio 
es el caso, y yo, queen jamás arrugo el ceño 
por nada, cuando se trata de este asunto, 
me pongo grave como un juez. 

Bueno, bueno. Pues vamos á ven señor juez, 
¿de qué se trata? 

Ya lo sabes, de lo de siempre. 

¿Y qué es lo de siempre? 

Bien lo sabes, pero te lo repetiré. Que te: 
quiero de veras. Que daría por ser ta marl- 
do, mi casita del Vierzo, todo el género que 
tengo en casa, Que por ti haria yo, no locu- 
ras de chico, porque miedaz no lo pide, 
pero si sacrificios á capazos, con tal de te- 
nerte satisfecha y feliz, a más de entregarte 


un corazón, grande como un pilón de azú- 


Car y sano como un jamón de la sierra; y 
perdona la comparación. Pero esto no creas 
que te lo ibas á llevar de gratis, no, ¿qué te 
habias creido? ao trabajillo te habia de cos- 
tar el conseguirlo. ¿Cuál? ¿Lo quieres tú 
saber, curiosona?... Pues el trabajo de que- 
rerme un poquito; no más que un poquito;. 


que con mi cuido y mis arrullos, había de 


ser un mucho antes y con antes, ó había yo 
de perder mi nombre, que es tel del padre 


de la Santísima Virgen, que á ti te guarde 


y á mi me consuele. 





(1) Joaquin, Pilar; 


ape 


PILAR 
Joao. 
PILAR 
JOAQ. 


PILAR 
JoAQ. 


PILAR 
SOAQ. 
PiLaR 


JOAQ. 


PILAR 


JOAQ. 


PiLaR 


JorQ . 


PiLAR 


JOAQ. 


PILAR 


y VAQ. 


Pitar 


JOAQ. 


PiLAR 
Per. 


JOAO. 


PiLaR 


JOAQ. 


PILAR 


JOA0. 


RS 


¡Amén! Muy bonita oración, señor Joaquín, 


para rezársela á quien valga más que yo. 
¿Ves? ¿Ves si eres ingratona? De todo té 
burlas y nunca me dices nada en sustancia. 
¿Y qué quiere usted que le diga? 

Pues si ú no, como Cristo nos enseña. 
Pero, hombre... . 

Anda, mi niña, que me tienes en vilo hace 
muy bien de tiempo. (Pansa.) 

(¡Dios mio! ¡Si tuviera valor!) 

De hoy no pasa, Pilar. 

(Se acababan las E Es decir... las mías, 
nO.) 

¿Lo estás pensando? | 

(¡Pero qué me importan las mias, si todo se 
remedial) 

¡Ea, no me hagas sufrir más, tontilla! 
Señor Joaquin... 


¿Quer | 
AA iS 


Acaba, que me DAbezca Ade dudas, 


Voy á pensarlo. 


Pensar... pensar... ya lo pensaste de sobras. 
¿Tú no sientes por mi algo? 
Yo si... Ciertamente... 


ESCENA XI 


-DICHOS, y PERICO por el foro. Al verlos juntos se para á escuchar 


sin que le yean 


¿Tú me quieres? 

SINO, Bl: 

á Qué dice?) (Entra en la puerta izquierda.) : 
Pues luego entonces... 7 
Mire usted, señor Joaquín. Esta noche á las 
nueve me pasaré por la tienda y le contes- 
taré á usted. 

¿Cierto? 

Como la luz. ' 

Entonces me voy; venia á hablar con tu pa- 
dre, pero ya no le digo nada. No faltes, cora- 
zÓL; no faltes y Dios te lo pagará. Me voy: 


3 





adiós, adiós; y bendita sea esa boca que me 
ha de dar con un sí tanta felicidad. (vase foro.) 


PILAR (Al ir á la puerta se encuentra con Perico, que sale de. 
la segunda izquierda.) ¡Perico! a: ze 

Per. sí; ya lo he oido todo. : 

PILAR ¿Todo? (Con mucha zoz0bra. JE 

PEr. ¡Todo! 

PiLaR Pues me alegro. (transición y aparto. 4) (Ahora le 
venzo.) : 

Per. ¡Pilar!... 

PiLAR No me has hecho caso.. 

Per. ¿De modo que le quieres? 

PILAR ¡Le quiero! 

Per. ¡Mentira! 

PILAR ¡Verdad! | 

Per. ¡ Verdad, ¿eb? o rdad Pues mañana me. 
mata el primer toro de. la corrida. ER 

Pilar ¡Mataban! No te dará tan fuerte. 

Per. Como que le espero á la puerta del toril Se 
me tiro á los cuernos. óS 

PiLar No, si en los cuernos te verás sin que te tires. 

Per. ¡Por mi madre! i Sa 

PiLar: ¡Deja en paz á tu madre! 

Per. ¿No me quieres? | 

PiLaR No. (Con esfuerzo, aparte.) .) ¡Qué duro estál 

Per. ¿No? 

PILAR Si no te quitas del toreo, no. 

Per. Pues no me quito. 

PiLAR Pues hemos concluido. 

Per. .. Pues lo dicho está dicho. 

ESCENA XI . 


DICHOS, SEÑOR SANTOS, CORO GENERAL (2) DE VECINAS y VE- 
CINOS, NIÑOS, el MANQUITO; vienen á ver el vestido que el señor 
Santos trae liado en un pañuelo 
Musica. 

Coro ¿Qué quiere, señor Santos? 
¿Por qué nos llama? 
(1) Pilar, Perico. 3 
(2) * Santos, Manquito, Perico. 





SRAS. 
Niños 


Coro 


SANTOS 


Coro 


SANTOS 


Coro 


SANTOS 


e yy 
¿Por qué alborota el barrio? 
¿Qué es lo que pasa? 
Será que le ha caído 
la loteria. 
O que tié parroquianos 
la barbería. 
Hable usté ya, 
y sáquenos de dudas 
por caridad. 
Tengan calma, vecinos, 
-y estén atentos, 
que les voy á dar cuenta 
de un gran suceso. 
Oiganme ya 
que el caso tiene mucha 
solenidaá. 


¡Caramba, carambita! 
¿Qué será? ; 
Prendas escoglas 


traigo en este lio 


que quizá tan buenas 
muchos matadores 

nunca habrán tenio; 

son las que mañana 

va á sacar mi ahijado 

para torear 

tres novillos toros, 

uno de Veraguas, 

dos del Colmenar. 

Bien está, bien está; 

pero saque usté el vestío 
para ver si es muy lucio, 
que esperamos todos ya. 
Son de casa del Mochales, 
que es un buen alquilador 
y que tiene trajes gúenos 
y de gusto y de valor; 

este me ha gustado mucho 
por su corte y su color, 

y ahora mismo vais á verlo 
y daréis vuestra opinión. 


Coro 


Niños 


SANTOS 


MANO. 


SANTOS 


Coro 
MANO. 


SANTOS 


Coro 
SANTOS 


MANQ. 


SANTOS . 


Mano. 


SANTOS 
MANO. 





o NDA 


¡Ay, qué bonito 
debe de ser! 
Déjeme usted sitio. 
Yo lo quiero ver, 


Aquí está la casaquilla 
con bordados de oro fino 
de gran primor; 
no está más que un poco usada 
pero no la ha traspasado 
ningún pitón. 
Pues que sea enhorabuena, 
que esta prenda es una prenda de valor 
y esto es lo que á Perico 
le hace falta, pero mucho, sí, señor. 
¡Vaya un capotillo; 
algo viejo está, 
pero desde lejos 
no se notará! 
Esa es la verdá. 
Eso, de seguro, 
y por demás, 
con el frio que hace 
¿quién se va á fijar? - 
La montera, que está intazta, 
me ha dicho Ramón. A 
¿Qué Ramón... 
Que, según calcula él mismo, 
fué del Salvador. 
Eso, amigo, me parece 
desageración. 
La montera en aquel tiempo 
nadie la llevó. 
Aquí está la taleguilla, 
muy sencilla, a 
que no tiene un desgarrón, | 
aunque ahora le estoy viendo 
un remiendo en la parte posterior. 
Pues si usté la ve mañana 
notará cómo ha combiado de color. 
Aqui están las zapatillas. . 
De La de seguro, son las dos. | 


“SAN. 
MAN. 
SAN. 
MAN, 
SAN. 


“CORO 


Man. 
“CORO 
SAN. 


Per. 


¿SAN 


Coro 


PES y pala 

Muletas y estoques no le faltarán, 
que mi amigo el Villa me las prestará. 
La espá de Bernardo debe de sacar. 

¿Qué Bernardo es ese? 

Un municipal. 

Lo demás lo tiene todo 

de su propiedad. 

Ya no hay más que ver. 

¡Vaya, amigo, unas cositas 

que se trae uste! 

Pues ahora no le falta 

para ser un Cid, 

nada más que la peluca 

del señor don Luis. 


-¡Ay, qué bien va estar 


con el traje que va á llevar! 


Pero, chiquillo, ¿qué estás pensando? 


- Di si te gusta lo que te traigo. 


Mucho, padrino; todo está bien 
y es de mi gusto si lo es de usté. 
Veréis cómo mañana 

le aplauden á rabiar, 

y en triunfo de la plaza 

le tienen que sacar. 

Tiene razón 

no hay que dudar. 


¡Olé, que viva la gracia 
del nuevo matador! 
Ya tiene el barrio un torero 
pa darse más lustre que da el charol. : 
¡Viva Madri, donde nacen 
toreros de verda, 
que pa llevarse las palmas 
no han tenido nunca igual! 
Vaya una figura ¡bél 
Es una pintura ¡bél 
Esto es un torero por alante y por detrás 
sin desagerar. 
¡Olé sus hechuras, si! 
de lo más flamenco es, 
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como él no existen tres, 
créame usté 4 mil. LES 
¡Olé la chipén, olé la chipén, - 
que lo digo yo, 
de la calle de Toledo 
es la gloria este gacho! 
NIÑos No quiero ser barbero ni carpintero, 
que quiero yo, que quiero yo ser torero, 
poder llevar un traje como el de usté, 
banderillear y muletear, 
y llevarme los aplausos y ganar el parné. 
Por más que aun nosotros somos chiquillos: 
jamás, jamás, faltamos á los novillos. 
Por eso allí mañana yo le he de ver 
y á la conclusión yo su mano así 
como amigo estrecharé. 
Coro ¡Olé, que viva la gracia 
del nuevo matador! 
Ya tiene el barrio un torero. 
pa darse más lustre que da el charol. 
¡Viva Madri, donde nacen y 
toreros como él! AE iO 
Al que sin dudar 3 
to lo que hay que echar 
echarán al redondel. 
Topos Mañana así, 
en hombros le llevaremos; 
en triunfo irá: | 
en medio de una ovación. 
¡Viva el matador 
que á este barrio E : ; 
tié que dar honor! | E 


MUTACIÓN 


SUADRO SEGUNDO 


Inmediaciones de la Plaza de Toros de Madrid. Un ventorrillo á le 
izquierda; la plaza al fondo, Gerecha, Día espléndido del mes 
de Enero, pero después de una gran nevada; frío. - 





ESCENA PRIMERA 


Sale GOLONDRO á caballo, con vestido de lorear. Lleva á ancas un 

mono sabio. Llegan al ventorrillo, se apea el monc, entra y saca 

una copa de aguardiente, que bebe el Golondro. Continúa la música, 
y van saliendo los personajes como indica la partitura 


GOL. 
Mono 


GOL... 


Musica 


(Empiezan á salir, el picador y las demás figuras, según 
esté indicado en la parie de apuntar.) 

Di que la apunten. 

Gritando hacia dentro y escuchando la contestación.) 
¡Debe! (Pausa.) ¿Qué? Que con esta son cua- 
renta y tres, y que ¿qué va á ser esto? 
Sube. (El mono monta.) ¡Mira, Ratón, pá el 


—domingo que viene pones un chuspesquis 


AGUADOR 


- ÑNARANJERO 


BOLLERO 


bien encendio á la puerta, y nos calentare- 
mos el exterior sin hacer gasto. (Esto lo dice 
dirigiéndose hacia la puerta.) ¡Arre! (Vase por la de- 
recha.) : l 
¡Eh, los del agua! 
Como el tiempo está frio, 
la doy templada; 
y además, alimenta. 
¡Eh, los del agua! 
Porque á causa é las lluvias 
de esta semana, 
cá vaso es un cocido. 
| ¡Eh, los del agua! 
¡Eh, naranjas, quién las quiere, 
por dos perras grandes tres! 
| Una á la barrera; 
otra á la andanada; 
otra al tabloncillo, 
y esta al palco diez 
pa el ojo derecho 
de mi caserito, 
que me ha desahucio 
tras de antes de ayer. 
¡Bollós de harina, quién quiere! 
De salir acaban. 


CAprT. 
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¡Bollos, que están como leche... 
| istirilizada! 


La alegría de la plaza, 
caballeros, llega ya. 

Aquí está lo más flamante 
de la buena sociedaz. - 


Tié la mar de gracia 

ver cá novillá, 

cómo nos colamos 

sin pagar la entrá. 

Da la mar de gusto 
dejarse coger, 

para ver desde lo alto 

la Cibeles y el Neturno 
y la estauta el Espartero 
y el tranvía é Leganés. 


Sin presumir de guapo, 
con los moruchos yo, 
me traigo más toreo 

que el que lo inventó. 

No crea usté que es bulo, 
y fíjese usté en mi, 

á ver si aquí hay cositas 
para el porvenir. 


Los moruchos que echan en Madri 
á cualquiera dan la desazón, 
aunque no lo digo yo por mí, 
- Que en jamás. 

me han dao un revolcón.. 

Cuando bravo el bicho 

sale del chiquero, 

quieren hacer suertes 

tós los novilleros; 

y el que le hace un quiebro 

con exposición, 

lleva el gran achuchón. 
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Unos con jindama 
saltan la barrera, 
otros le dan palos 
y otros le capean, 

y si el bicho entonces 
da un derrote ó dos, 
ruedan por el suelo 
tos en pelotón. 

¡h, eb, eh! 
Unos le persiguen. 

¡h, eh, eh! 
Otros le colean. 

¡Eh, eh, eh! 
Y hay quien la chaqueta, 
si no anda muy listo, 
deja en un pitón. 
Crece el entusiasmo; 

Crece la alegría; 
todo es algazara; 
todo es confusión; 
vienen monos sabios; 
vienen los del orden; 
á uno le conducen 
á la prevención; 
otro, roto un brazo, 
va á la enfermería 
y Otro va á su casa 
sin el pantalón. 

Voz (Dentro.) ¡Los torerosl... 

CapiTaLisTaS ¡Los toreros! ¡Olé! 
¡Vamos sin tardar 
que se va empezar! 


ESCENA LU 
SANTOS y EL MANQUITO (1) 


—Hablado 


SANTOS Vamos, hombre, que ya han llegao las cua- 
drillas y tengo mucho que hablar con Pe- 
rico. 


(1) Santos, Manquito. 


MANo. 


SANTOS 


MANQ. 


SANTOS 


Mano. 
SANTOS 


MANQ. 
SANTOS 


Mano. 


SANTOS 


MAnNo. 
SANTOS 
MANQ. 


SANTOS 


Mano. 
SANTOS 
MANOQ. 
SANTOS 
MAnNo. 
SANTOS 
MAnNo. 


pa Ye ERA 


¡Pero, críatura, déjeme usté ensendé este 


Ss] garro. (Saca fósforos y enciende. ) 

Es que me temo que el muchacho está 
asustao y hace falta que yo le anime y 
aconseje. 

Misté, señó Santos. Lo que es como el chi- 
quillo no lo lleve consigo, manque gaste 
usté más saliva que carbón el tren, no va 
usté á jase que toree mejó er chaval. 

¿Qué sabe usté de eso? 

(Que se quea uste fónico y salen los mansos. 
El presidente es amigo y tendrá considera- 


ción. Ya se lo han recomendao muchos y 


muy buenos personajes. 

Pues no sabe ese presidente ande se mete. 
¡Y poquitas ganas que le tenemos tó el pú- 
blico á los del Ayuntamiento! 

Bueno, pero este de hoy es muy simpático. 
Es de los que no han hecho nada. Es don 
Pepito. 


Pó peor. Si no ha jecho ná, ¿pa qué sirve. 


don Pepito? 
Pues pa presidir las corridas. ¿Le parece a 


usted poco? Además, que Perico no necesita 


de nadie. Perico vale, y yo lo digo, y basta. 
Perico sale hoy de la plaza en hombros. 

De los camilleros. 

Y con una oreja. 

Sí, porque la otra se la deja en un cuerno 
ensartá como un buñuelo. 

Y en fin, no me maree usté más y venga 
usté conmigo á ver lo que se dice un torero. 
Ea, pó vamo pá ayá, y no se enrite usté. 
Esta tarde va usté á decir: ¡Olél 

Me da el corasón que voy á desi otra cosa. 
¿El qué? 

¡Hulel 

¡Vamos, hombre... si no miraral.... 
Andosté, que esto es una groma. (Vanse.) 
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ESCENA ml 


PILAR, MICAELA y el SEÑOR JOAQUÍN (1) 


Mic. Ha hecho usted mal, señor Joaquín, muy 
mal, empeñándose en que vengamos á la 
corrida. 

JOAQ. Señora, es gusto de ella y no he querido: 
ccntrariarla. 

Mic. Si eso no es verdad; si á ella no le gustan 


los toros. Si no ha venido más que par ver 
á ese... endeble. 


JOAO. Eso no lo creo; ella me ha dicho á mi ano: 
: che que le era indiferente. ¿Verdad, Pilar? 
PiLAR. Y na más. Y usté lo va á ver, madre. ¡Si ya 


estoy desengañada! Pero como al señor Joa-- 

quín y á usté puede quedarles algún recelo, 

vengo á probarles la verdad. ¿Qué teme 

usté? ¿Que me desmaye cuando lo coja el 

toro? Porque eso es seguro. Pues ya verá 

usté sl soy yo la última en llamarle cobat- 

«ol de y sin vergúenza, y... mil cosas más. 

JOJQ No, no necesitas llamarle nada. Tú quiete- 
cita á mi lado y suceda lo que Dios quiera. 
Y, sobre todo, no pasará nada. Se acabará. 
la función y nos volveremos á mi casa á ce- 
nar en familia... Ó casi, casi, ¿eh? Y luego: 
hablaremos con el señor Santos sobre el 
asunto en custión. Conque vamos á ver esos- 
torillos, que me han dicho que son bravos 
y nos han de divertir. 

Mic... Ami. mucho. Y con pensar qué hará el 
condenado de Pedrin en casa de mi herma- 
na... más! (Suena la banda en la plaza ) 


JOAQ. Ya toca la música. 
Pinar (Con ironía.) ¡Y que dan ganas de bailar! 
JNAQ. Ya bailaremos, Pilar... ya bailaremos. Ka,. 
: andando. 
Mic. Vamos á los toros. | 
PILAR (¡Ay, no me creía yo tan valiente!) (Vanse por 
la derecha.) | 


(1) Micaela, Joaquín, Pilar. 
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CUADRO TERCERO 


EL PATIO DE CABALLOS DE LA PLAZA DE TOROS DE MADRID 
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ESCENA PRIMERA 


SANTOS, PERICO, GOLONDRO á caballo, CHAVITO, CHURR 7 


Ins. 
GoL. 
SANTOS 


PER... 
Chuav. 
CHURRO 
SANTOS 
Per. 
SANTOS 
PEER. 
ChHav. 
SANTOS 
CHav. 


SANTOS 
Per. 
SANTOS 
Per. 
SANTOS 
Per. 
CHav. 
SANTOS 
Per. 
SANTOS 


MANQ. 


MONOS, MUNICIPALES, ete (1) 


¿Tenéis hechas las tandas? 


Si, señor. A mimetoca y al Clavero. 


¡Que no quiero verte asíi ¡Recontra! ¿Qué 


te pasa? 
¡Nál 
¡Señor Santos, que son muy grandes! 
Si, pero toos mogones y espitonaos. 
¿Y qué? 
Ná. Yo no digo ná. 
¿Tienes miedo? 
¿Miedo? | 
¿Nosotros miedo? SÍ... digo... si... digo... no. 
Caya tú, gorrión. Tú sí que estás achieao. 
¿Yo? Bueno. Voy á una cosa. Ahora vuelvo.. 


- (Vase corriendo por la, izquierda.) 


A tí te pasa algo. 

Le digo á usted que no. Es que el torear ex 
Madrid pone respeto. . y... en fin, que es 
cosa seria. : | e 
Pues mira, hijo, que como quedes malamen- 


te hoy vas á pasar fatigas. 
Ya las estoy parao: 


¿Tú? 


Y grandes. 


(Salierdo.) Muy grandes, si, os, y con unos: 
cuernos de á metro. 

¿Te quiés callar, latero? (Cheto habla core 
Manquito.) Explicame eso. 

Después de la corrida; ahora esté usté des 
cuidado, que no es por ná de los toros. 

¡Ah! Bueno. Creía... perdre vu esta tarde... 
(Sigue hablando.) 

Pues no se te orvie. Me rias una bapde- 
rilla de esas que te vas á llevar pá tu casa. 


(1) Golénoto, Inspector, Perico, Santos, Chavito, Churro, Man- 


; E 


ÍÚ CHAV. 
*CHURRO 


Chav. 


MANO. 
¿CHURRO 
MANO. 


SANTOS 


Per. 
SANTOS 


Mano 
Per. 
ChHav. 
PER. 
CHAv. 
Per. 
CHAV, 


SAntros 
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Eso es una novela. ¿Usté se has pensao que 

nosotros semos unos inorantes? 

Nosotros hemos toreao toda clase de anima- | 

les, y de toos tamaños. 

Lo que no hacen los de alcalino: Mire 

usted, una vez, en Colmenar... Espere usté 

un minuto; ahora vengo. (Vase izquierda.) 

¿Ande va ese? : 

A cosas del arte. | 

¡Ya! (Suenan los clarines para el despejo. Mucho 

movimiento. Las cuadrillas se forman para el pasoo. 

Se abren las puertas que dan acceso á la plaza.) 

¡Perico! ¡Mucho corazón, hijo, mucha calma, 

y á por la gloria! 

¡Adiós, padrino! 

¡Olé los toreros! Vamos á ver eso. (Vuelvo 

la ) ; 

¡Buena suerte! 

¡Churro, Chavito, vamos! 

Espera. (Dirigióndose ú la izquierda. ) 

o vag? 

Voy á.. 

Quieto aquí. 

¡Maldita sea! ¿Por qué los habrán ¿chao tan 


- grandes! 


Y nosotros vamos al burladero, que allí me - 
tiene guardado un sitio don Eduardo, el 
impresarlo. : 

(Salen las cuadrillas y se cierran las puertas.) 

¡Vamos allá! (Se oye la banda.) 

hee oye la animación de la plaza, y á poco el clarin 
para la salida del primer toro. En el instante: en que 
se supone que éste sale á: la plaza, suena un tremen-= 
do grito en el público, y áclos pocos momentos entra 
por la puerta: del foro PERICO, en brazos de dos Ó 
tres MONOS-SABIOS seguidos del CHURRO, un AL. 
GUACIL, un INSPECTOR, el MÉDICO, dos MUNICI- - 
PALES, cuatro ESPECTADORES y luego SANTOS y el 
MANQUITO. Perico trae todo el vestido hecho giro- 
nes y la cara ensengrentada, No está herido, pero .Í. 
magullado por la paliza que le ha dado el toro.) : 
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CHURRO 
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MED. 
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SANTOS 
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Per. 
SANTOS 
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SANTOS 
HEROES 
SANTOS 
PEr. 


DICHOS, PILAR, MICAELA y 


PILAR 


Per. 
“PILAR 
Per. 
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ESCENA II 
Los DICHOS anteriormente 


¿A dónde van ustedes con ese hombre? ¡A 
la enfermería! (1) ¡A la enfermería! 

¡Si no está herido! ¡Lo he visto yo! ¡No está 
herido! 

¡Re... Cristo! ¡Perico! a es eso? panas 
te ha dao? 

(Reconociéndole Hggramente.) No; creo que no es 
nada. Una paliza. Pero oia no puede seguir 
toreando. 

No; ni mañana tampoco. | 

¿ Pero tú, qué has querido hacer? ¿Quebrar- 
lo 4 puerta gayola? ¿Saltarlo de cabeza á 
rabo ó qué? ¿Qué suerte es esa? 
¡La del suicidia! 

¡Vaya un torito, padrino! 

Un jabonero algo cobardón; pero na más. 

¡Y se llama Sastre! 

¿Sastre? | 
Y lo es. . Mire usted. 

¿Pero cómo ha sido eso? 

Si ni yo mismo sé lo que ha pasao. 


On un 
el SEÑOR JOAQUÍN 


(Por la izquierda, apresuradamente.) ¡Perico! ¡Pe- 
rico de mi. vida! (2) ( (Abrazándose a él con ansia., 
¡Pilar! (Llorando cómicamente. ) 

¿Te has tirado de veras? 

No; me ha cogido por su gusto. 

(Los artistas encargados de estos dos personajes, de- 
ben cuidar mucho de que la frase sea siempre có- 





(1) Churro, Médico, Perico, Santos, Manquito. Detrás monos, 
Inspector, Alguacilillo, doz ó tres espectadores, etc. 
(2) Todos Después de Perico, Pilar, Micaela, señor Joaquín. 


SANTOS 


Mic. 
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MIC: 
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JOAQ. 


SANTOS 
JOAQ. 
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mica y nunca dramática, aunque la situación es apu- 


radilla. Sus penas y sus pasiones deben expresarse de 
modo que excilén la hilaridad del público sin choca- 
rrería. Es difícil, pero no imposible.) 

¡Pero, maldito sea!... ¿Qué vertigo ha sido 
ese? ¿Dónde Sola ese arte de de presumias? 


'¿Dónde?... (1)'-. 


' 


Mira, Santos; no: ls: dbienbcies: Esto ha sido 
qn desengaño y una lección que tienes bien 


merecida. 
¿Yo? 


Este no sirve más que pa pegar a ni tú 
más sue pa rapar: barbas, (Toque de bande- 


ríllas. y 
Pa mí que tié usté razón. (Ensritido)) 
Y tanta como tiene. Y como lo que impor- 


ta es remediarlo todo cuanto antes, yo lo 


voy á hacer, y es Como sigue: 
¿Usted? (Golonaro sale y se acerca 4 Pedro.) 


Perico se vuelve al oficio. A usted le evitaré 


yo el embargo y le pondré en condiciones 


«de levantar su casa, si usted me promete 


trabajar y tener juicio Pilar, que se sacrifi- 
cuba por ustea y nunca hubiera sido feliz 
conmigo, se casará con Perico y yo seré el 
padrino de su boda... Y á mi al postre me 


“quedará una conciencia tranquila y el con» 


suelo de haber hecho una buena obra. ¿Eh? 
¿Estamos conformes? 

(Dándole un cachete ) ¡Di que sí, tarugo! 

Si no vuelvo en si de tudo esto. Si estoy 
antónito. 

¡Choque usted! ¡Vivan los Aa nobles 


y los fideos finos! 


¡Gracias, señor Joaquin! 


(1) Micaela pasa embre Santos y Pedro. 
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Ego 


ESCENA “FINAL 


DICHOS y CHAVITO con un par de banderillas. Viene espantado y 
como loco, sin saber dónde va. Lleva suelta la faja, los cordones de 
la taleguilla sueltos, una sola zapatilla, los pelos de punta, etc. (1) 


Chav. 


CHURRO 
ChHav. 
MANO. 
CHAv. 
MANO. 


SANTOS - 


CHAvV. 
SANTOS 
-JOAQ. 


¡Que viene! ¡Que viene el jabonero! ¡Que me 
coge! (Momentos de confusión.) 
Pero chico, ¿ande vas? 
Que me ha cortao el terreno. 
Asosiégate, hombre, que ro viene naide. 
¡Ll jabonero! ) 
Si ya estamos tóos lavaos. 
Suelta esas banderillas, cobarde; no servis 
pa ná. Pues si soy yo capaz... 
¡Que son de fuego! (Tirándolas.) 
¡Cuerno! (Las mujeres gritan y todos se apartan. 
Leyvantando las banderiillas del suelo y dirigiéndose al 
público.) 
Calma, que están apagadas; 
y aquí no habrá ya otro ruido | 
que el que ese juez tan temido 
produzca con sus palmadas. 


TELON 


(1) Chavito llega corriendo hasta colocarse el primero de la iz- 


quierda, 





OBRAS DE JULIAN ROMEA 


Un tenor de encargo. (Libro.) 
El libro verde. (L.) 

Pablo y Virginia. (L.) 

- Entre dos yernos (L..) 

Un marido á picos pardos. (L.) 
Un amigo íntimo. (L.) 
Almuerzos y comidas (L.) 

De Cádiz al Puerto. (L) 

El último tranvía. (Música) 
Chocolate y mojicón. (M >) 

La baronesita. (M.) 

¡Azuqueca! ¡Dos minutos! (L.) 
Niña Pancha. (M.) 


Bl Canario. (M.) 


Felices Pascuas. (L..) 
Simplicio. (M.)- 
¡Bateo! ¡Iateo! (L.) 

- Doctor en Medicina (L.) 


: 
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Conflicto entre dos ingleses. (L.) 
Viruelas locas. (L.) 

Pasar la raya. (M) 

Salirse de madre. (L.) 

Rondó final. (M.) 

El tambor mayor. (M.) 

Las grandes potencias. (M.) 

El teniente cura. (L.) 

Los Domingueros. (M.) 

¡Olé, Sevilla! (L. y M.) 

La segunda tiple. (M.)- 

El mocito del barrio. (M.) 

El difunto Toupinel. (L.) 

La hija del barba. (L. y M.) 
Quisquillas. (L.) - 

El carnaval del amor. (M.) 

El padrino de El Nene. (L.) 








En casa. de los corresponsales d 





